Intervención en el debate sobre la situación de los Derechos Humanos en Sudáfrica. Pleno del Parlamento Europeo. Estrasburgo, 5 de julio de 2001. 

El texto que vamos a aprobar hoy contiene en mi opinión elementos que pudieran parecer contradictorios. Reiteramos nuestro apoyo al Gobierno de Sudáfrica, pero al mismo tiempo, le pedimos literalmente que realice un mayor esfuerzo en una serie de materias como la mejora del nivel de vida de la población negra, la reducción de las desigualdades, la creación de empleo, el respeto hacia las minorías, la lucha contra la criminalidad, y la prevención y tratamiento contra el SIDA. Al apremiar de este modo a las autoridades sudafricanas, por un lado estamos ocultando las responsabilidades que a muchos de nuestros países y al entonces llamado mundo occidental les corresponde asumir en la colosal injusticia desde la que tuvieron que arrancar los sudafricanos en la reconstrucción democrática de su sociedad. Por otra parte parecemos dar a entender que quienes allí gobiernan no estén haciendo todo lo que esté en su mano para atajar los problemas que señalamos, y ese juicio sería otra injusticia por nuestra parte.

Esas son las prioridades del Gobierno de Pretoria y el ir superando dichos problemas es lo que hace de aquel país un modelo aceptable para todo el cono sur del continente africano. A mí me parece prioritario subrayar nuestra comprensión en el esfuerzo que Sudáfrica está realizando, muchas veces de manera valiente e innovadora, con victorias significativas, hablando del SIDA por ejemplo, como la que acaba, de obtener frente a la gran industria farmaceútica.

Pero además quiero recordarles que yo fui ponente cuando debatimos el año pasado el "Acuerdo de comercio, desarrollo y cooperación con Sudáfrica" y no recuerdo de ese debate que la Unión Europea contemplara con demasiada generosidad nuestra contribución para  aumentar las posibilidades del Gobierno de Sudáfrica para superar todos esos grandes retos sobre los que nosotros mismos les exigimos ahora mayor efectividad.

Desde luego debemos seguir vigilantes, pero sin olvidar las graves dificultades a las que se enfrenta Sudáfrica, y sobre todo traduciendo nuestras preocupaciones en cooperación solidaria que dé a los sudafricanos mayores posibilidades de cumplir sus objetivos coincidentes por lo demás con nuestras propias demandas. 
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